Capítulo 16 – El ascenso

Al día siguiente, Maximus relató lo ocurrido ante el general, los tribunos, centuriones y senadores teniendo mucho cuidado de aclarar que Petronius no había desempeñado parte alguna en la batalla ... cosa que el muchacho ciertamente no había hecho, por lo tanto, no estaba mintiendo. Maximus sabía que, si alguna vez lo interrogaban seriamente acerca de su presencia en la playa la noche anterior, diría toda la verdad por lo que se sintió muy aliviado cuando nadie lo hizo. La mentira era algo con lo que ciertamente Maximus no se sentía a gusto. 

Cuando Maximus terminó su relato, el general Patroclus agarrándole  el hombro  dijo:

· No creo que haya sido muy inteligente de tu parte haber salido fuera de las murallas por la noche pero, tal como sucedieron las cosas, fue bueno que estuvieras allí. Tu coraje y destreza son más que destacables, Maximus. Dudo que otro soldado joven y sin experiencia bélica fuera capaz de hacer lo que tu hiciste.  

· Gracias, señor.

· Cuatro hombres muertos y, mírate, ni un rasguño.

Los dignatarios rieron admirados.

Con la mano aún apoyada en el hombro de Maximus, el general se volvió para dirigirse a los romanos reunidos en su tienda.

- Este joven nació en España y se unió a nuestras legiones cuando era todavía un niño. Reconocí en él el espíritu guerrero y por ello le concedí la ciudadanía a fin de que pueda permanecer en la legión. Fue ascendido rápidamente - imagino que entienden porqué – y se encuentra actualmente a la espera de su promoción al grado de centurión – Patroclus sonrió primero a Maximus y luego a la audiencia – No veo porqué habría de seguir esperando. Maximus, a partir de ahora estás a cargo de la sexta centuria, ya que el centurión Macrinus se retira honorablemente despues de veinticinco años de servicio.

Maximus se quedó atónito.

· Felicitaciones, Maximus – dijo el general en medio de un estruendoso aplauso. 

· Gracias, señor.

Pero Patroclus no había terminado.

- Estoy seguro de que saben que, una vez que Maximus haya alcanzado el grado más alto como centurión, lo que estoy seguro de que ocurrirá en muy poco tiempo – Patroclus hizo una pausa para dar tiempo a que las risas se acallaran –  ya no tendrá más posibilidades de ascenso. El centurión Darius me consultó sobre este tema hace algún tiempo – Maximus miró asombrado a Darius – y los dos estuvimos de acuerdo en que había que hacer algo al respecto. Este es el momento ideal, con tantos senadores reunidos. Voy a solicitarles que uno de ustedes se ofrezca como voluntario para adoptar al joven Maximus – Maximus soltó una exclamación – de modo tal de que pueda continuar su carrera militar hasta el rango más alto que sea capaz de alcanzar. Caballeros, el ejército necesita hombres como él. Cuando los emperadores lleguen, dentro de unos días, les pediré que consientan en la adopción y uno de ustedes tendrá el honor de poder llamar a Maximus “hijo”. 

Varias manos se alzaron en el aire y algunos senadores hasta empezaron a hacer favorables comentarios acerca del joven soldado. Las risas eran de asentimiento y Maximus sintió que se sonrojaba furiosamente, inseguro acerca de lo que todo esto significaba. 

Se sintió aliviado cuando finalmente le permitieron sentarse y le pusieron una copa de vino en la mano. La bebió de un solo trago. Alguien se llevó la copa vacía y la reemplazó por otra llena. Esta se encontraba a medio camino de sus labios cuando la mano de Maximus fue interceptada por Darius. 

- ¿Planeas emborracharte?

Maximus parpadeó. Darius se echó a reir.

· ¿Qué esperabas que hiciera, Maximus? Tu solo detuviste a una partida espía enemiga. Por supuesto que debes ser recompensado. ¿Sabías que muchos hombres pasan diez años en el ejército antes de entrar en combate y tú solo acabaste con cuatro hombres a los veinte años? – Darius le echó una mirada de soslayo - ¿O te ayudó Petronius?

· Petronius ni siquiera levantó su espada. Ya lo expliqué.

Darius miró a Maximus a los ojos y notó que el joven evadía su mirada.

· ¿Quién estaba contigo anoche ahí afuera?

Maximus permaneció en silencio.

· La información no saldrá de mis labios, Maximus. Lo juro.

· Lucilla – murmuró Maximus. Darius suspiró. 

· Me lo temía. ¿Qué estaban haciendo ustedes dos ... no, no me lo digas! No quiero saberlo – Darius volvió a suspirar – Es una belleza, Maximus, e imagino que es muy fácil enamorarse de ella. Pero no es para ti, muchacho. Ni siquiera después de que seas adoptado ...

· ¿Fue idea tuya?

· Sí.

· ¿Por qué no me dijiste nada?

· Porque no estaba seguro de que pudiera ocurrir. Y todavía no lo estoy pero imagino que ocurrirá.

· ¿Qué significa ser adoptado?

· Significa que podrás tomar el nombre de una familia de la clase senatorial ...

· Quiero conservar mi nombre.

· Bueno, supongo que puede arreglarse ... y que tendrás todos los derechos y privilegios de esa clase. Significa que un día podrás llegar a general, Maximus. No vivirás con la familia ni nada parecido pero la familia tendrá el derecho de pavonearse diciendo que eres su hijo – Darius sonrió – En realidad, es sólo un pedazo de papel firmado por el emperador y - ¡puf! – de repente eres un hombre de clase alta.

Darius hizo una pausa y aclaró su garganta. 

- Aunque estoy muy orgulloso de verte alcanzar el rango de centurión, debo admitir que voy a extrañar mucho no tenerte en mi centuria.

Maximus sonrió y estrechó la mano de su amigo.

- No te librarás de mí fácilmente. Estaré todo el tiempo haciéndote preguntas. Además, ¿dónde voy a encontrar a otro hombre al que sea tan fácil ganarle jugando a los dados?

Darius volvió a aclararse la garganta. 

- Bebe, muchacho. ¡Esta es una buena noche para emborracharse!
